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Más en Torno al Museo 
T T E M O S recibido una atenta 

carta del señor Al fonso R. 
Pichardo, arquitecto del Pala-
cío de Bellas Artes , con argu-
mentos en favor de la introduc-
ción de o t r o s 
m u s e o s en el 
mentado edifi-
cio. Algunas de 
las razones adu-
cidas son m u y 
atendibles, tan-
to m á s con el 
respaldo de la 
reconocida au-
toridad de quien 
las aporta, pe-
ro de escasa o 
ninguna validez 
para el caso al M A R C E L O 
que se refieren. P O G O L O T T I 
D a d a la catego-
ría del remitente, era nuestra in-
tención hacer un trasunto com-
pleto de su interesante misiva 
pero nos lo impide la falta de 
espacio, por lo que nos contrae-
remos a copiar y comentar no 
m á s que las partes directamen-
te relacionadas con el asunto en 
cuestión, lamentando privar al 
lector de meritorias considera-
ciones generales. " D e entrada, 
vamos a reconocer en nuestro 
pueblo una crisis espiritual, cu-
yas causas deben estudiarse al 
mismo tiempo que estimulan a 
la reflexión" , declara el distin-
guido arquitecto. " T a l vez si el 
cine, la radio y la televisión no 
sean ajenas a esta crisis. B a j o 
estas circunstancias admitamos 
que se destine el Museo Nacio-
nal (como ahora se está preten-
diendo) para alojar exclusiva-
mente una colección de arte, por 
lo que ésta interesará s o l a m e n -
te al público E D U C A D O , un diez 
por ciento aproximadamente de 
l a población. Se presentará el 
problema de que el resto, o sea 
el gran público, no se halla en 
condiciones de e n t ^ ' r E M O T I -

V A M E N T E en la colección de 
arte, acrecentándose en el pú-
blico los prejuicios A N T I - M U -
S E O S tan corrientes entre las 
m a s a s populares de cualquier 
país y aun entre algunos educa-
dores. Para atraer a ese gran 
público resulta mucho m á s efec-
tivo distribuir (como así lo dise-
ñamos) la T E R C E R A P L A N T A 
y P L A N T A B A J A para exhibi-
ciones de arte, mientras que la 
S E G U N D A P L A N T A s e dedica-
rá a exhibiciones cronológicas 
y sistemáticas de h i s t o r i a , ar -
q u e o l o g í a , e t n o g r a f í a y f o l k l o r e , 
narrando la evolución política, 
social, económica y cultural de 
la nación. Indudablemente, las 
reliquias históricas y los docu-
mentos estimulan la curiosidad 
del gran público, compartiendo 
entonces, con las colecciones de 
arte, la gran t a r e a de atraerlo 
al museo y de asegurar la asi-
duidad de las visitas y en defi-
nitiva dar al Museo nueva vida 
que repercutirá benéficamente 
en l a actividad c u l t u r a l del 
país " . N o podemos por menos 
que abundar con el señor Pi-
chardo en su apreciación del ni-
vel cultural del público grueso 
pero discrepamos en lo tocante 
al modo de remediar esa defi-
ciencia. E n primer lugar, queda 
por demostrar que los museos 
históricos, etnográficos y arqueo-
lógicos ejercen mayor atracción 
que los de arte. A n t e s bien, 
siempre hemos encontrado m á s 
concurrido el Louvre que los In-
válidos o el C a r n a v a l e t , por 
ejemplo- E s t a m o s de acuerdo, 
sin embargo, con que precisa 
añadir al museo de arte atrac-
ciones suplementarias a fin de 
fomentar la costumbre d e las 
visitas y mantener despierta la 

-curiosidad. Pero esto se logra 
dentro del ámbito artístico mis -
mo, mediante la inclusión de sa-
las para proyecciones de pelícu-

las de arte y documentales so-
bre la materia, salas de exposi-
ciones constantemente renova-
das, conferencias, conciertos, cu-
riosidades artísticas y hasta ta -
lleres de pintura y escultura, 
conforme se hace, con singular 
éxito, en el Museo de Sao Paulo 
y en otros palacios de bellas ar-
tes. N o creemos que se suscite 
el interés por el arte con viejos 
fusiles, sombreros y casacas de 
mambises, ni siquiera con uni-
formes de los ejércitos de la 
primera guerra mundial, sin con-
tar que semejantes prendas y 
adminículos, francamente, desen-
tonan en un palacio de bellas ar-
tes. Tampoco se promueven las 
visitas cobrando cincuenta cen-
tavos la entrada, siendo necesa-
rio establecer precios populares 
y m á s jornadas gratis. 

E n cuanto al proyecto de ins-
talar el Museo de Historia en 
el Castillo de la Fuerza, el se-
ñor Al fonso Pichardo aduce que 
tales edificios son en sí piezas 
museográficas y recomienda " e x -
hibir objetos, obras y documen-
tos pertenecientes o relacionados 
con el castillo" e " i lustrar cla-
ra y explícitamente la historia 
del castillo" así como "referirse 
a eventos históricos que tuvie-
ron su acción en el edificio y 
referirse también a personajes 
asociados con la. historia del cas-
til lo" . Tales directrices son, sin 
duda, acertadas en países de lar-
g a y rica tradición pero no res-
ponden a nuestras premisas lo-
cales. L a historia de La F u e r z a 
proporcionaría escasamente m a -
terial para una sala. N a d a q u e -
d a de su moblaje, no ya de l a 
época de Hernando de Soto, sino 
de los siglos X V I I y X V I I I . Se 
trata de una simple fortaleza 
habitada por un Gobernador y no 
d e los lujosos castillos residen-
ciales del Loira. 
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